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Cartagena,—In mes, '2 pesetas; tres meses, C id.- Provincias, tres mesies, 7'50 id.—Extraa-
/e io , tresrtieses, 11'25 id.—I,a suscriciúli einpoziirá Ti cüiitai-Ke aesd(! l." y 16 de cada mes. 
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El pajíosírá sieiiipre aciiMantado v en metáiico ó letra de fácil cobro. L:\ lícdacción no responde de 
los anuncios, remitidos y comunicados, se reserva el derecho de no publicar loque recibe, salvo el 
caso de oi'lit-'iich'm legal.—A.iniinisnvuior. I> Eniiiio Carrido López. • 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, HEDIERAS éi 

EXPENDEDURÍA^ ESPECIAL DE TABACOS HABANOS Y FILIPINOS 
M A Y O H , 3 0 . 

TABACOS HABANOS. 
P I C A D U R A , (ic varias clases, de las más acreditadas marcas de la Ilaliana á 7'50pese 

las la libra. Medias iihrns á 4 pesetas. ^̂ ^ .,.,, , . . .„._. . . .„--
CIGARROS P U R O S , de^Svilolus, de 1 as marcas Villar y Villar.—Floi" Trospal/icios. 

-Baricés y SuaVep.—La Carolina.—Hijos de. Cabanas y Carvajal.—Estanillo, Águila de Oro.— 
Upinann.—Bancos y Ló|)ez, El Edeh.—Dances y López, Lo mejor. Desde ü'20 pesetas, hasta 
tíO pesetas el cigarro. 

TABAGOS FILIPINOS. 
P I C A D U R A , marca 1.a ¡.sábela, de dos clases, de 6 y G'50 pesetas libra. 
CIGARROS P U R O S , de 38 vitolas, des(Je 0'7 á O'OO pesetas. 
CIGARRILLOS, suaves de 0'35 y 0'4O ()esetas. 
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Corno hemo» promfettiio á Bueetrós \e,C' 
lores,, vainosí'áocüpanjesí.cion'la • ateíicíóo 
que la irnportmteia del asunto requiere, 
del resaltado-ideil}»"CO«fer«iífeiá verificada 
entFieídSV. Morcfi V'la coitíisióri qfie lia 
îdO'ú' Madrid 'para' tratar del saneattnenlo 
de Careá!g«frá y sü' lérMWí Prímeranfieli le= 
dáíMHtt^Bdfeiilá'dettilladá de la entrevista, 
emiliendo désjjués nuestra opinión sobie 
sus resultados prácticos. 

Reunidos en el despacho del ministro de 
la Gobernación, D. Cirilo Molina, presi-
denteIde la Junta de Saneanfiienlo; don^ 
Leopoldo Cándido, vicepresidente de la! 
Diputación provincial, de laque era r^pre-' 
senla«te;.D. Fabián Méndez*.alfcaldeacci­
dental! doC^ítugena; D, Francisco Ramos, 
cefjfniíidélite de ingenieros de esta Plaza, 
(e^ que fue previamente invitado por los 
:ümis!onadoó;) el señor Ministro de la Go­
bernación y señores directores generales de 
Beíiéfltíentia y Adininisliación local, fue 
presentada la cbinisión por el geneial 
Cassola, diputado ppr esta Ciudad, el 
que al enumerar las necesidades de Car­
tagena, consignó como la más principal y 
apreniiante, suconiplelo y rápido sanea­
miento, estimulando al señor Ministro 
para que prestase toda- su cooperación y 
auxilio con la mayor cantidad de recursos 
qué pudiera, á la ejecución de una obra 
tan necesaria. 

El Sr. Ramos, explicó el abanee de su 
ppGyadb, meréoierido loselogios del señor 
Morétj que expc€só sÉl8albfi^cci^npof5ha*)*r 
sido diclió trabajo aprobado en Coiíséjcftíé 
nm/istíiís, lariléfitafrldo'qüétidháyá podido 
rééHeY i^üSrRiVofaliféíatítím'dD'dtíli res|jecto 
ái6s ttfédiW'pl-dfíüeátÓs'por lá Juritá, para 
sufragar los gastos del saneamiento; poiqué 
no encajaban dentro de las presciipciones 
líbales; añadiendo, que para gue las obras 
comenzasen,enseguida, no encontraba más 
qMí>ql siguiente medio: . 

Contratar un empréstito de 25O¡0OO 

péselas'hajo tla!|[ararití»del:S$lb<}<)^)^^i^i^9 
acfuél arríorlipbte! en; dltzañOSi pat* lo 
cual debe ían contribuir con 15 000 peáé-' 
tas anuales el Ayuntamiento, cóo 10.000 la 

Diputación provincial y con 5.00Ü el mi­
nisterio de la Gobernación. 

El Sr Alcalde de estaciudad quedó con' 
formecon la sumaasignadaa! Ayunlamien,-
to; sostuvo que él Estado debía contribuir 
con una fuerte subvención, pues dado sola 
mente lo que gasta en quinina y estancias 
do enfermos para la guarnición, marine­
ría, Penal, etc. etc., asciende á un cuádru­
ple por lo menos de la cantidad ofrecida 
por el Ministro. 

El Sr. Cándido manifestó en piimer 
término*, que las obras aprobadas no signi-
ficabar» más que la lerceía liarte de las 
qué había de efectuar para coiiseguir el 
total sanearniedlo del Almaijal y que des­
pués de verificado éste, se debían empren 
der trabajos dentro de la población, enca­
minados al propio fin; paieciéndole por 
consecuencia exigua la cantidad pro^pucstai, 
pudiendo consistir el empréstito en Qui­
nientas mil pesetas, pagaderas en veinte 
años. 

El Sr. Moret, dijo que el Estado no pue­
de contribuir en más cantidad, á no ser 
mediando un proyécii'déLey volado en 
Corte!?, lo qué era rnliy-móratorio y de du­
doso éxito, puesto que hay muchos pueblos 
con necesidades tan grandes como la iiues-
ti-'a, alegando igual derecho. Añadió que 
no se debía ¡nsislir en eslc detalle y que 
tod')3 tenían que contraerse al objeto dt; la 
reunión, que tenía por principal objeto, 
saber en qué cantidad coniribuirian pai'<a 
las obras de saneamiento, las corporaciu 
nes allí representadas. 

El Sr. Cándido, después de demostrar 
con dalos á la visla el estado precario y 
enoi'me déficit del erario provincial, puso 
de manifiesto, que .lutique legalmenle no 
estaba obligada la Diputación á contribuir 
con ningún recurso al saneamiento, tralín-
dose^dfe una población como Cariagena,-
tíin querida dé la asamblea que re^iresen-
tabá, contribiiiria voltar iamente y en la 
medida de sus escasas fuerzas á la ayuda 
de lan apremiante necesidad, pero de 
ninguna manera con la luma de 10.000 

; pesetas anuales, por considerar esto impo­
sible. 

Entonces el Sr. Moret reiteró' que no-
habla medios hábiles para emprender la» 
obras en plazo breve, apelando al palrioiis-
mo de todos y singularmente del señor 
Alcalde. 

; Este preguntó, si una vez saneados los 
terrenos que la Juríta expropiase, pasarían 
á peder'de áíta = ó dW' rriunicipíd;' có'nles-
tatldo «I' Si-.' Mfhístrd; que de heófto ierían 
lodbépropiedad déla coiporáción munici­
pal; síh que el Estado Se reservase ningún 
Üerecho sobre ellos. Ante esta condición, 

el Si'. Méndez declaró que el Ayinjlarnien-
to no lendiía iticouveiiienle en entregar 
para el objeto perseguido. 20.000 pesetas 
en cida uno do los 20 años (jiie .-íe lardara 
en extinguir el empréstito. 

Kslimulado iiuevanieule el representanlo 
'̂•áU'.̂  Wtptjtacitjrr(tnanrfe.stó, -'Onio oplTlión 
excinsiva'neiite suya) que entendía que la 
corporación provincial, podría consignar las 
lOO.OÜO pesetas en 20 años á condición, 
de que el Si'. Ministro las cobrase de los 
enormes atrasos que tienen los pueblos; á 
lo cual se comprometió el Sr. Morel, que 
dando acordado que el Sr. Cándido lo haría 
presente á la Diputación, y que si ésla 
aceptaba sus proposiciones, entregaiía al 
Sr. Miin'slro los créditos de algunos pue­
blos hasta !ioy incobrables. 

En resumen: sin que el acuerdo fuese 
dcfiín'íivü por faltar la sanción de las cor­
poraciones interesadas, se convino fen prin­
cipio, en levantar un empréstilo de 500000 
pesetas bajo la garantía del Estado, ingre­
sando en las arcas del Tesoro lo con.signa-
do, cetttribuyendo para el pago de capital 
é intereses, el Ayuntamiento con 20.000 
péselas anuales y por espacio de 20 años, 
l.i Diputación provincial con 5000 y con 
igual canlidail el ministerio de la Gober­
nación. 

El Sr. Cassola ofreció su ayuda para 
arbitrar olraclasedé recurs s, sin perjuicio 
de ¡os propuestos, bien por una ley ó bien 
por los medios que la Junta-'estuJiase. 

El Sr. Moret prometió que en cuanto I 
obren en su pode; las actas de conformidad 
del Ayuntamiento y Diputación, ijaducirá 
en Reales órdenes lo acordado, encargán­
dose la Hacienda del cobro puntual de lo 
ofrecido y entrega del empréstito una vez 
realizado, á ¡a Junta de Sam ainienio. 

He aquí el relato fiel de lo ocurrido en 
la contjrencia enlie la comisión de Carta­
gena y el Sr. Minisl'o de la Gobernación. 

Como indicamos en el principio de este 
arlículo, luego expresaremos lo que á núes -
tro entender se puede esperar de las ges-
liones que liemoü dado cuenU. 

Uarieia^e». 

ECOS DE UN MÜRIBÜINDO. 

m i q u e r i d o a m i g o 

JULIO HERNÁNDEZ. 

Estancia, triste, sombría, 
sobié un lecho, utf̂ ííKiiríbuiiJo; 
una mujer que gérnía, 
un íííftíi que sonreía, 
en silencio el más profundo. 

Recuei'dos que graba el alma 
con fibras del corazón; 
restos tan solo de calma, 
que del martirio la palma 
alza con resignación. 

Sus alas la desventura, 
sobre aquel cuadro tendió; 
y anie aquella imagen pura 
do reinaba la amargura, 
el moribiuido exclamó: 

«No llores, no, vida mía; 
que mi cuerpo, casi inerle, 
quiere darte en suagonta, 
la despedida, María, 
antes que llegue la muei le. 

M; 

Mas, no vea el desconsuelo 
retratado en tu semblante; 
lio bajes tu visla al suelo; 
que liis ojos son el cielo, 
de tu (U)iazóii amante. 

líl mundo forja ilusiones, 
^qu»í ?rt-niorrrtrínTSTmÍrefÍdas; 

si aun ule reslaii afecicionés, 
recuerda en tus oiaciones 
ai que termina su vida. 

Olvida viejos rencores, 
y devuelve bien por mal; 
y no olvides que las flores 
van perdiendo sus colores 
si las troncha el vendaval. 

Pues así son las acciones, 
de esa pobre sociedad; 
forja un templo á sus pasiones, 
y en su lucha, hace girones 
el manto de la verdad. 

Mas, no les tengas agravios: 
¡son dignos de compasión! 
ya que tienen sus resabios, 
haz que brote de lus labios 
siempre el sublime perdón. 

Y así de la dicha en pos, 
seguiréis por su camino; 
que unidos siempre los dos 
veréis más pronto á ese Dios 
que rige nuestro deslino. 

Adiós esposa. Adiós hijo. 
Rezad, por el moribundo: 
esto es solo lo que exijo; 
que Dios escucha de fijo 
al guedeja ya este murtdo.» 

Un arcángel descendió 
en el instante, del cielo 
y en sus alas cobijó 
el alma del que nuirió 
sembrando aquí el desconsuelo. 

DwiD PARDO GIL. 

iiíd V Novioinbre 88. 

COMO UNA S 0 H 6 R 1 

• ¿Quién de mis lectores no ha visto la poij-
tiira del Sol? ¿Quién no se ha'parado alguna 
vez para contemplar ese espectáculo de la 
naljiraleza con sus mil variantes de ' Iüi8? prÜ-
ducidas por el reflejo del astro del día? Tddb 
el inund* ha admirado lan deíicidéo'cuí^rd; 
sin que nadie haya podiilo trasladar al' IteíÉá 
las verdaderas tintas de tan deliciosa' p r ^ ^ 
rama. 

Todavía leetierdo I. postura del Sol en un 
día de primavera en las cosías de AstuHai.' 

Hacia yo una pequeña travesía por nfár; y 
apoyado sobre la borda de estribor, c d n t ^ -
piábala inmensidad del Océiifid en cu^tó 
amargf.s ondas se ocultaba el astro lulfilriár, 
«u.uidoel capitán del buque, artügd'hlití, rae' 
hizo mirar á la costa llamando rtii' aííííi'ción 
sobre el cuadro que se extendía á ritfeslra 
visla, y que verdadeiaraénte e ^ eriéáiííií' 
dor. . 

Explicábame él lodos los punios quieyÓ"no 
conocía; y hacíalo con tal sqma de deRdles, 
que, seguramenle, embellefcía el cuadro ia 
explicación del capitán. 

Todo lo observaba su vista de marino: fija* 
base en la más pequeña vari.inle de lus ó de 
sombra, y explicaba con gran sencillez y. na», 
luralidad las causas ^iie producían, íiqudtofi 
leiiómenos físicos; sin cuya expli'cacián la'. 
vez hubieran pasado desapercibido para raí. 

Eniusiasniado iba yocon las explicaciones 
I de mi amigo, cuando este enmudeció de r%s 


